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OS pueblos hispánicos poseen una posición p riv ileg iada  fre n te  al resto de las 
potencias en cuan to  se re fie re  a una de las principa les fuentes de energía: 
el petró leo. La estadís tica  sigu iente  lo dem uestra de m anera pa lpab le :




U nión Soviética 
O riente  M ed io  ... 
Resto del m undo
4 .8 0 0 .0 0 0  2 0 .0 0 0 .0 0 0 .0 0 0
1 .2 1 3 .0 0 0  1 1 .0 0 0 .0 0 0 .0 0 0
7 0 0 .0 0 0  1 8 .0 0 0 .0 0 0 .0 0 0
8 0 0 .0 0 0  2 0 .7 5 0 .0 0 0 .0 0 0
4 4 5 .0 0 0  2 .4 0 0 .0 0 0 .0 0 0
En to ta l, Iberoam érica representa el Î6  por 100 de la producción p e tro lífe ra  
del mundo, el 17 por 100 de una capacidad refinado  y el 15 por 100 de las 
reservas. Esto o rig ina  que en los países hispanoam ericanos se vaya sustituyendo  
cada vez más el carbón— del que son am pliam ente  d e fic ita rio s— por el petró leo, 
como en el fu tu ro  tam bién  lo será por la energía h id ráu lica . M u y  s ig n ifica tiva s  
a este respecto fueron las m anifestaciones de Lord W a rd in g to n  en la ú ltim a  
ju n ta  general de accionistas del «Bank o f London and South A m erican  L td .» , en 
la que a firm ó  que la necesidad de 2 .5 0 0 .0 0 0  tm . de carbon que experim en­
taban los países del P la ta  antes de la guerra se había reducido en la ac tu a lid a d  
considerablem ente, por las causas antes señaladas. Energéticam ente considerado, 
esto tiene una gran im portanc ia , pues como se recuerda en el in fo rm e  sobre 
el p lan  M arsh a ll, una tonelada de petró leo equivale a 1,6 de carbón.
Nos ocuparemos a con tinuación  de la industria  p e tro lífe ra  en cada uno de 
los pueblos de la H ispanidad.
$ * *
A R G E N T IN A
En A rg e n tin a  el pe tró leo se descubrió el 13 de d ic iem bre de 1907, en las 
zonas de Comodoro R ivadavia. Su producción aum entó  con rap idez y  su línea 
ascendente sufre sólo ligeras in flexiones cuando no puede im po rta r, como ocu­
rrió  en la pasada guerra , m ate ria l de sondeo. La m archa que siguió en los ú l­
tim os once años puede observarse en el s igu ien te  cuadro:
A  ra íz  de esta ú ltim a  fecha com ienza el desarro llo  del p lan  qu inquena l pe­
ron is ta , en el se ab rirán  304  pozos— ya lo han sido unos 30— , esperándose 
llegar en 1951 a la obtención de 3 .5 7 5 .0 0 0  m etros cúbicos de m inera l. La 
producción estará p rácticam ente  con tro lada  por «Yacim ientos P etro lífe ros Fis­
cales», que en 1943 proporcionó el 66 ,7  por 100 del to ta l.
Aunque las c ifras  anteriores son bastante  elevadas, el gran consumo argen­
tin o — hay 3 0 0 .0 0 0  autom óviles y camiones en el país— hace que se necesiten 
im p o rta r cantidades de consideración. Estas im portaciones proceden de A rab ia , 
In g la te rra — -2 .6 0 0 .0 0 0  m. cúbicos de diversos productos pe tro lífe ro s  d u ra n te  la 
v igencia  del reciente  tra ta d o  ang loa rgentino— , Venezuela— 7 .5 0 0 .0 0 0  tm . d u ­
ran te  cinco años a cam bio de productos a lim entic ios— , Ecuador, etc. Los crudos 
de Venezuela se transporta rán  en buques argentinos y se re fin a ra n  en in s ta la ­
ciones a rgentinas tam bién . La capacidad d ia ria  de las quince más im portan tes 
— seis de las cuales son propiedad del Y . P. F.— es de 9 3 .0 0 0  barriles. La f lo ta  
pe tro le ra  a rgen tina  tam bién a lcanza c ifras im portan tes en constante aum ento:
1 9 1 .0 0 0  tm . en 1939, y  en 1947, 2 3 2 .0 0 0 , que equivale a f 1 por 100 del 
to ta l m undia l.
B O L IV IA
Después de la naciona lización  que se llevó a cabo en 1937, el pe tró leo  de 
B oliv ia  se ha lla  en manos de «Yacim ientos P etro lífe ros Fiscales Bolivianos». El 
sigu iente  cuadro m uestra el a c tu a l estado de esta indus tria :
I S P A H O A M É R I C A






Capacidad diaria  
(barriles)
Bermejo ............ 350 1 4 .0 0 0 .0 0 0 .. ......... )
Sanandi ta  ........ 4 0 0 5 .0 0 0 .0 0 0 .. .........  7 5 0
C am iri ................ 500 2 1 .0 0 0 .0 0 0 .. ..........i
HI consumo in te rio r es m uy pequeño y  se espera que en el fu -
tu ro  aum ente su producción con vistas a la exportación a los países 
vecinos. La estadística  que viene a con tinuac ión  demuestra el a u ­
m ento  que se p rodu jo  en la extracción de petró leo, a p a rtir  de la 
creación de Y. P. F. B., en el c itado  año de 1937:
1936 ................................................  1 66 ,960  HI.
1938 ............................................... 2 1 5 ,2 8 8  »
1939 ................................................  3 4 1 ,6 1 4  »
1940 ................................................  4 5 7 ,6 1 7  »
1941 ................................................  3 7 5 ,2 9 3  »
1942 ................................................  4 5 0 ,0 0 0  »
(Pasa o la página 57. )
Yacimientos Petro líferos Fiscales en los valles de Comodoro 
Rivadavia (Argentina).
M ONTEVIDEO, SIRENA DEL PLATA
VIENE DE LA PÁGINA 37)
p a r e n d a  y  que aparece ta m iza d a  a veces, no se sabe cómo n i  desde dónde, y  ta n  b ien  aprovechada p o r  
T orres G arcía en  s u s  p in tu r a s  m ura les.
C u and o  m ira m o s  u n a  e sta m p a  de f i n  de sig lo  y  vem os aquella  sucesión  de casas achaparradas  
del p u eb lo  que era el M o n tev id eo  de entonces, nos m a ra v illa m o s de que los ed ific io s  de d iez  a qu ince  
p iso s  c o n s titu ya n  tip o  corriente en  la  ed ifica c ió n  de h o y ; que los ú ltim o s  m odelos de coches sa lidos  
de la s fá b r ic a s  no rteam erica nas o europeas osten ten  el letrero de ”ta x i”, cop iand o  su s  s ilu e ta s  e legan­
tes en el b r illan te  p is o  de a m p lís im a s  aven id a s  ; que los tra n sa tlá n tico s  del m u n d o  entero fo r m e n  larga  
f i l a  en  el p u er to , y  que en los casin os se g a n en  o se p ie r d a n  las fo r tu n a s  en  u n a  sola  noche. C asinos  
in s ta lad os  en  g ra ndes hoteles que congregan  a  m iles  de tu r is ta s , com o los de P u n ta  del E s te  y  Ca­
rrasco , la s m á s lu jo sa s  p la y a s  del U ru g u a y  y  de la s m á s herm osas del m u n d o  entero. R in c o n es  p r i v i ­
leg iado s , en  los que se enc ierra n  todas las bellezas deseables y  en  los que n a d a  es im p o s ib le  a lcanzar  
a l a fo r tu n a d o  que, h a b iend o  e x p r im id o  en  cortos años todo aquello que ofrece el re fin a m ie n to  m ás  
acabado , in te n ta  volver a  lo p r im it iv o .  A s í ,  co n stru ye  los m ejores sa lones de ”bo ites” y  restau ra n-  
* tes a l estilo  de h u m ild e s  chozas, con troncos rú sticos y  techos de p a ja , y  dentro  de los cuales se con-
I su m e  lo m á s exqu isito  y  costoso que p u e d a  desear el gu sto  m á s depurado .
P reocup ación  c a p ita l de los h ijo s  de este p a ís  es la  de estar en  todo a la  cabeza de los dem ás, lo
que s i  b ien  le hace correr p e lig ro s  de im p o r ta n c ia  su m a , ta m b ién  le coloca en  p o s ic ió n  p rep o n d era n te
en  cua n to  a c iv iliza c ió n  y  cu ltu ra .
L a  enseñ a n za  u n iv e rs ita r ia , a l ser g ra tu ita , p e rm ite  el acercam ien to  de todos los cu id a d a n o s  
a su s  fu e n te s  y ,  con ese a fá n  de su p era c ió n  de que an tes ha b lá bam o s, caer dentro  de u n o  de los p e lig ro s , 
que es el de su p erp ro fe s io n a lism o , p o r  el horroi a  la  v id a  c a m p e s in a .
E s te  p a ís ,  a l que la  cu ltu ra  p re o c u p a  extra o rd in a ria m en te , es el que ofrece d u ra n te  todo el período  
lectivo m a yo r c a n tid a d  de actos cu ltu ra les  : clases, con ferencias, conciertos y  pro yecc ion es c in em a to ­
g rá fica s , de la  m an era  m á s  am en a  y  g ra tu ita m en te . Y  el d ía  que m uere  el v ie jo  y  querido po eta  Z o r r i­
lla  de S a n  M a r tín ,  com o p o stre r  y  su p rem o  ho m en a je , lo vela  en su  p la z a  p r in c ip a l  con g u a rd ia  de 
honor p e r m a n e n te .
E n  el U ru g u a y , m alo , reg u lar o bueno , cada d ía  nace u n  poeta . E s  el p a ís  que m á s p o e tisa s  ha  
dado a l m u n d o  de las le tras, y  en  el que el ju e g o  y  el e stud io  p a recen  haberse dado c ita  de equ ilib rio .
L a  san gre  esp año la , m ezclada  con la  in d íg en a , dio a l U ru g u a y  u n a  raza  fu e r te  y  sa n a , s iem pre  
en a n s ia  de liberta d , con la  m ira d a  f i j a  en el a m p lio  horizon te  que la  c ircu n d a , y  que cu m p le  f i e l -  
m ente  la  d iv isa  que le legara su  c a u d illo : ” C on libertad, n i  o fendo n i  tem o .” A n s ia  s in  m edid a , que  
no im p id e , s in  em bargo , som e tim ien to  calm o y  p ru d en te  aca tam ien to  a cua lqu ier G obierno fo rm a d o  
constituc ion a lm en te .
A  las p la y a s  de M o n tev ideo  h a n  arribado  p o r  m iles  los europeos, en busca de m om entáneo  a liv io , 
en la a m a rg a  situ a c ió n  del p erío do  de guerra . L a  solidez y  la  c o n fia n za  que in sp ira  el s is tem a  de go­
bierno u ru g u a yo , la  p a z  que se resp ira  en  el a ire  tra n sp a ren te  de a zu l, la  belleza de que está dotado  
s u  suelo y  el am o r con que h a n  sid o  acogidos, los ha  a p ris io n a d o , qu izá  p a ra  s iem pre .
T odo el que p ie n s a  desde lejos en  M o n tev ideo , dada s u  pequeñez te rrito ria l, lo m ira  con condes­
cend iente  iro n ía . C u and o  se encu en tra  e n  s u  suelo y  se en fren ta  con su s  parques y  p la y a s , con el 
m a r y  con el cielo, se le hace m u y  d i f íc i l  el adiós.
E s to s  y  a lgun os otros sem ejan tes eran  los p e n sa m ie n to s  que b u llía n  en  nu estra  m en te  aquella  
tarde de p r im a v era  en M o n tev ideo , m ien tra s , con el a lm a  llen a  de cu rio s id a d  y  em oción, esp erá ba­
m os en el aeropuerto de Carrasco el p r im e r  ap ara to  aéreo que h a r ía  el trá fico  de M a d r id  a l P la ta .
C in cu en ta  años escasos h a b ía n  bastado p a r a  hacer de u n  p u eb lo  p o b re  y  s im p le  la  c iu d a d  bella 
y  a trac tiva , llen a  de no se sabe qué encanto  oculto, que es M ontev ideo .
Como d ije ra  el po eta  R oberto  Ib á ñ e z , con u n a  de su s  fe lic e s  f r a s e s :  el U ru g u a y , p o r  no po der  
crecer ha cia  a fu e ra , h a b ía  crecido ha cia  arriba .
Como crecen los elegidos.
i L E O N O R  D E  M I R A N D A
L A  JOTA DE ME J I C O
DE LA PÁGINA 36)
En lugar primerísimo, la Fonética. Es, de las tres señoras, la más poderosa y decisiva en los dominios de la Ortografía castellana. El escribir México don­de pronuncíanos Méjico es una anomalía con inconvenientes. Da ocasión—y  de hecho sucede— a que muchos que sólo de lejos nos conocen lean correctamente Mécsico y nos llamen mecsicanos, haciéndonos perder hasta el nombre.S i esta pena no se ha generalizado, débese a la Academia y a los escritores españo­les e hispanoamericanos, que suelen escribir con jota, divulgando así la noción—o al menos la duda— de la pronunciación verdadera.Es superioridad de nuestro idioma el pronunciarse como se escribe, o, dicho más exactamente, el escribirse de tal modo que no haya duda sobre la pronunciación. Tiende el castellano a la perfección fonética más que a la etimológica, desechando la ch con sonido de k, la ph con sonido de i y  otras antiguas connotaciones. Quedan la hache muda, las sílabas gue, gui, que, qui, en las cuales la u cumple un oficio especial, y al­gunas otras irregularidades ; pero ellas están perfectamente determinadas, y  nunca — nótese bien—, nunca dan ocasión a una lectura errónea.Sólo en pocas palabras la equis le hace alguna travesura a la fonética. Y  es cosa que conviene eludir y  perfeccionar. Tal nuestro caso.Porque escribiendo México damos a la equis un empleo no sólo arbitrario, sino engañoso. Subsisten hoy—por la antigua afinidad de equis y jota—palabras geme­las como anexo y anejo, complexo y complejo; pero si las escribimos con equis, las pro­nunciamos con equis, y  si las escribimos con jota, con jota las pronunciamos.¿Por qué provocar, contra la índole y  excelencia de nuestro idioma, esa querella entre la ortografía y la dicción, al escribir México y  pronunciar Méjico?
Viene la Etimología. La indígena sólo tiene que ver con el sonido sh, no con la letra equis que los españoles emplearon—propiamente a la sazón—para representarlo. Todo lo que no sea pronunciar Méshico, nada tiene que ver con la etimología indígena.La etimología española— llamémosla así— de escribir con equis, deja de tener valor cuando esta letra ya no representa el sonido original. No escribimos ya Xuárez, Xavier, Guanaxuato, Guadalaxara, Xerez, Xaén, Xalisco y otros muchos nombres propios que antes llevaban equis y  que sin duda la llevaban por alguna causa etimológica, pues de igual manera y por la misma razón ya no nos corresponde escribir Oaxaca, sino Oajaca; Texas, sino Tejas; México, sino Méjico.
¿ Y  la autoridad de la Costumbre? Ya hemos visto que el uso— a partir de 18 15 , en que se eliminó la doble y equívoca función de la equis— no ha- . sido en nuestra patria ni general ni constante. Y  el ser constante y generalconstituye una doble condición imprescindible para que el uso tenga imperio de ley.Fuera de Méjico, en Hispanoamérica predomina y en España es universal el uso de la jota.La fuerza, pues, de la costumbre en este caso, es suficiente sólo para autorizar — como supervivencia de arcaica ortografía— el engañoso empleo de la equis; pero no para desautorizar el diáfano empleo de la jota.Y  siempre el uso imperfecto puede reemplazarse por el uso mejor. Singularmente tratándose de ortografía, que es cosa culta y en que caben eficaces ordenamientos fijos, a diferencia del habla, cosa popular, sujeta a mil influjos y  creaciones misteriosos e
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incontrastables, que imponen a menudo giros, voces, modismos tan caprichosos, pero tan imperativos como la vida.Conviven en Méjico dos costumbres ortográficas que ciertamente convendría uni­ficar. Pero yo juzgo más sensato—porque ofrece ventajas sin desventaja alguna—uni­ficar. abandonando el uso anticuado y  engañoso de la equis que nos hace sonar como mecsicanos, para unlversalizar el uso intachable de la jota, que proclamará inconfundi­blemente nuestro nombre: mejicanos.Porque por un plebliscito nacional de cuatro siglos, nos llamamos así, con el sonido fuerte y  viril de la jota: Méjico y mejicanos. Eso somos y eso queremos ser.
A L F O N S O  J U N C O
EL PETROLEO EN HISPANOAMERICA
(VIENE DE LA PÁGINA 32)
Las cifras anteriores desmienten de una manera clara muchas falsedades vertidas 
sobre este asunto.
B R A S I L  Posee una pequeña producción en el distrito de Lobato. La industria está 
nacionalizada. Existe un déficit tan acusado, que en la pasada guerra se 
utilizaron con gran profusión los gasógenos y se propugnó incluso el empleo como suce­
dáneo del alcohol procedente de mandioca y naranjas. En tiempos normales, el con­
sumo es de 9.500.000 barriles al año, originado sobre todo por los 200.000 vehículos exis­
tentes. La situación mejorará cuando dentro de cuatro años la producción brasileña 
ascienda a 50.000 barriles diarios.
C E N T R O A M E R I C A  Los países de la América Central no tienen gran impor­
tancia ni como productores ni como consumidores, con sólo 
20.000 automóviles y  camiones en total. Es notable, sin embargo, la flota petrolera pana­
meña— 733.000 Tm. en 1939 y 1.977.000 en' 1947, equivalente a un 8,3 por 100 del total 
mundial—, abanderada aquí por motivos económicofiscales.
C O L O M B I A  Colombia es el tercer país iberoamericano por su producción de pe­
tróleo, aunque en ocasiones se ve desplazada al cuarto lugar por la 
Argentina. La extensión total de la zona petrolífera del país es de 19.000.000 de Ha., de 
las que 512.000 pertenecen a la famosa "Concesión de Mares”, perteneciente a "La Tro­
pical", con 1 .15 1  pozos en 1945, y  en la que se obtuvieron 347.131.000 barriles de 1921 
a 1945. De esta producción se exportaron 301.148.000 barriles. En 1951, esta fabulosa 
zona pasará al Estado. La evolución de la producción colombiana en los últimos once 
años es la siguiente:
Tm.
Años (media mensual)
1 9 3 7  ....................................... 233.000
1 9 3 8  ....................................... 248.000
19 3 9  ....................................... 282.000
19 4 0  ....................................... 303.000
1941 ........................................ 292.000
,19 4 2 .......................................  126.000
Tm.
Años (media mensual)
1943 , .................................... 157.000
1944 ...................................... 265.000
19 4 5  ...............................  266.000
19 4 6  ...............................  262.000
19 4 7  ...............................  294.OOO
En uno de los gráficos que figuran al principio de esta información se observa la 
baja pronunciada que ocasionó, durante la guerra de 1940 a 1942, la campaña submarina.
I A O fi N T 11 I Ä ^ En Cuba, la producción petrolífera es pequeña: unos 300 barriles 
U n o  n i l  I I L L H U  diarios Las necesidades ascienden a 5.000.000 de barriles al año.
0  U I I C Chile ha descubierto recientemente en Springhill una importante zona petro-
u "  *■ *• lífera. controlada por la Corporación de Fomento de la Producción, que en
1947 llegó a dar 1.000.000 de barriles, siendo las necesidades del país cinco veces mayores.
T R I M I fi A Fi Trinidad, territorio colonial, no es propiamente un país hispánico;
1 U I 11 I U H U pero debido a que en el futuro forzosamente se verificará su inte­
gración en el Bloque Iberoamericano y a su proximidad a Venezuela, merece que nos 
ocupemos de él. Produce 60.000 barriles al día, y tiene unas reservas probadas de 250 mi­
llones. Sus perspectivas como país petrolífero son muy limitadas, por la explotación in­
tensiva a que se ve sometido.
r p p  l ú l  España posee un considerable déficit hoy en día. El Instituto Nacional 
k ^  “ de Industria, mediante la Empresa Nacional Calvo Sotelo, ha elaborado
planes para conseguir en Puertollano 120.000 Tm. anuales de productos petrolíferos di­
versos. En la zona de Teruel se tratarán en total, al año, 2.050.000 Tm. de lignitos, que 
producirán, entre otros derivados, 100.000 Tm. de gasolina. En Puentes de García Ro­
dríguez (La Coruña) se obtendrán 15.000 Tm. anuales de lubrificantes.. Y  en Cartagena 
se instalarán tres refinerías a partir de 1948: una, capaz de tratar 400.000 Tm. de cru­
dos; otra, 50.000 de aceites parafinosos importados, y otra, de cracking, de 180.000 de 
capacidad. Merece especial mención también la flota petrolera española—-99.000 Tm. en 
1939, 179.000 en 1947—, propiedad de la C. A. M. P. S. A., la C. E. P. S. A. y  el I. N. I ., 
y la refinería de la C. E . P. S. A., existente en Tenerife, que espera refinar, en 1948, 
555.000 Tm. de crudos, parte de los cuales se exportarán. Señalemos, además, que, por 
una íntima relación, son de gran importancia para España los descubrimientos y sondeos 
que se hacen en Cataluña y  en el vecino y fraterno Marruecos.
r  i i I D I U 1 O Filipinas trata de encontrar petróleo en su territorio para compen- 
I I L I I  I I) R u  sar en parte el enorme desembolso— 16.420.000 pesos filipinos al año, 
antes de la guerra—que ha de hacer para abastecerse de carburantes, el 80 por 100 de los 
cuales proceden de Norteamérica.
M T V I P A México es de importancia considerable en la producción petrolífera his- Wl b A I U U pánica, estando controladas sus instalaciones por la conocida P. E. M. E. X . 
desde 1938. La producción petrolífera mexicana, hoy por hoy, es de 125.000 barriles dia­
rios, habiendo sido la real, en lo últimos once años, la siguiente:
Tm. Tm.
Años (media mensual) Años (media mensual)
1 9 3 7  ....................................... 561.000
1 9 3 8  .................................................  4 5 7 -0 0 °
19 3 9  ....................................... 508.000
19 4 0  ....................................  523000
1941 .......................................  511.000
19 4 2  ....................................... 4 I I . 000
1943 .....................................  415.000
19 -I4 .............................................451.000
1945 .....................................  516.000
19 4 6  ...............................  537.000
1947 ........................   671.000
Existen en el país siete refinerías, la más importante de las cuales es la de Ciudad 
Madero, con una capacidad global de 150.000 barriles diarios. A pesar de todo, México 
ha de comprar en el Extranjero diversos productos refinados, sobre todo gasolina, según 
se observa en el siguiente cuadro de producción y consumo:
Años
Producción (millones de pies cúbicos)
Consumo (millones de pies cúbicos) Años
Producción (millones de pies cúbicos)
Consumo (millones de pies cúbicos)
1 9 3 5 ......... 34,0 1 L 7 1 9 4 °  ......... .23 ,4 22,3
1 9 3 6 ......... 39,1 14,1 1 94 1 ......... 24,9 27,9
1 9 3 7 ......... 40,7 16,6 1942 ......... 25 ,9 31,3
1 9 3 8 ......... 29,5 1 7 , 8 1943 ......... 30 ,9 35,4
1 9 3 9 ......... 1 9 , 7 1944 ......... 3 ° , 8 3 4 ,°
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Es interesante su red de oleoductos, uno de lo más notables de los cuales, el que 
va de Poza Rica a Atzcapotzalco, cerca de la capital, ha de subir el petróleo a 8.000 
pies de altura.
P A R A G U A Y  ParaSuay trata de explotar 54.000.000 de acres de la región del 
Chaco, con el fin de encontrar petróleo. Sus necesidades son peque­
ñas, pues en toda la nación no existen más que 2.000 coches y camiones.
p  p D II Perú es el quinto país de Iberoamérica por su producción petrolífera. Hoy 
■ — ** ^  en día extrae 40.000 barriles diarios, y  sus reservas son de 180.000.000. Las ne­
cesidades, de relativa poca cuantía—sólo cuenta con 23.000 coches y camiones—, dejan 
un excedente exportable de importancia. Los yacimientos se encuentran en La Brea, 
Lobitos, Agua Caliente y  Zorritos, donde radica una empresa estatal.
P fl R T II P A ! Pn Portugal las posibilidades de producción son escasas. La impor- 
I U II I U l l n L  tación la realiza, en general, la S. O. N. A. P., y el refinado corre a cargo 
de la S. A. C. O. R. En el Imperio se estudian seriamente las posibilidades de Angola 
y  Mozambique, y  en Timor se constituyó recientemente una sociedad para realizar 
sondeos.
Il R li P II A Y ^ u g u a y  no produce, siendo, en cambio, de bastante importancia su 
U n U U U H I consumo, ya que por él circulan 65.000 automóviles y  camiones. El 
monopolio petrolífero corre a cargo de la Compañía estatal A. N. C. A. P.
V F N F 7  II F I I Venezuela es el primer productor iberoamericano, estando contro- 
I L l I L · L U L · L n  lada su producción por diversas compañías extranjeras, en las 
que los norteamericanos tienen invertidos 399.000.000 de dólares. Las cifras de extrac­
ción de los últimos once años son:
Venezuela, además, procura romper el dogal que le tenían colocado las refinerías 
de Aruba y  Curaçao, y ha comenzado a refinar el petróleo en su territorio. También 
obliga a las empresas a invertir en el país una parte muy considerable de sus ganancias.
* * *
El futuro de esta industria en la Comunidad Hispánica no puede ser más halagador. 
Una producción en aumento—comprendidos aquellos países que han estatificado sus 
yacimientos—, unas grandes reservas y  un consumo interno creciente, hacen que esta 
afirmación tenga un sólido fundamento. Por otro lado, el desarrollo petrolífero del mun­
do hispánico coloca en sus manos un arma política de primera magnitud que no debe 
desaprovechar, con lo que conseguirá ocupar el rango que merece en el concierto de 
los pueblos.
GRAN PREMIO AUTOMOVILISTICO 
DE LA AMERICA DEL SUR 1948
( V I E N E  D E  L A  P Á G I N A  2 9 )
163 kilómetros para rendir su ruta en Caracas. Accidente con peor fortuna, puesto que su má­quina quedó destrozada, y aunque la hizo empujar por un coche no participante, fue descalificado, como es natural, y  desposeído de lo que en buena lid, hasta aquel momento, había sabido ganar.Después de estas vicisitudes, se proclamó vencedor absoluto Domingo Marimón, sobre Che­vrolet, en un tiempo de 118 horas, 37 minutos y 18 segundos, con un promedio de 80,726 kilóme­tros a la hora.Al terminar la penúltima etapa, Oscar Gálvez llevaba al vencedor cinco horas de diferencia, y su hermano, que ocupaba el segundo lugar, dos horas. Distancia que hubieran mantenido, a no ser por el desdichado accidente que tuvieron.Después de Marimón se clasificaron los siguientes corredores:Eusebio Marcilla, también sobre Chevrolet; Juan Gálvez, sobre Ford; S. Ataguille, D. Boja- nich, M. Merino, V. García, R. López y G. Maineri, todos ellos sobre Ford, y décimo, T. Tarddia, sobre Chevrolet. Detrás, hasta 40 volantes. El cuadro, en definitiva, es el siguiente:
U ltim os d e t a l l e s .—Esos fueron los que llegaron; los afortunados que, después de cubrir el durísimo recorrido, venciendo dificultades sin cuento, pudieron arribar indemnes a las bocas del Orinoco, entre los últimos árboles caucheros venezolanos. Al pisar la cinta final, cruzaron la fron­tera de la historia del deporte hispanoamericano y regresaron a sus lares para recibir el homenaje de sus compatriotas.Pero otros que habían hecho méritos suficientes para agregarse al carro de la victoria se que­daron en el camino, vencidos por la mala suerte y la fortuna adversa. Algunos de ellos volantes destacados, con tantas aspiraciones como el que más para alzarse con el triunfo. Así, por ejem­plo, Pablo Guile, gran animador de la prueba hasta la novena etapa, en la cual tuvo que abandonar por averías irreparables en los desbocados caballos mecánicos de su motor. Y así, por ejemplo —su accidente ya quedó consignado—, Juan Fangio, siempre en los puestos de vanguardia, hasta que la fatalidad le despeñó por un abismo.En la sexta etapa se reveló un nombre nuevo: el del automovilista peruano Arnaldo Alvarado, que fué el amo durante el trayecto por su país, y venció en una etapa a los Gálvez, Marimón y Marcilla. Otro nombre que logró destacarse en una dura y empeñada lucha con Oscar Gálvez, fué el boliviano Rafael Leizán, que alcanzó una de las mayores velocidades parciales—quizá lamayor—de la prueba. Fué un momento fulgurante, lleno de emoción y espectacularidad, en el que las ruedas de su máquina sólo rozaban sutilmente el firme de la carretera y parecían querer desprenderse del suelo en audaz, heroica y descabellada aventura aérea.Y como final, una semblanza rápida y a vista de pájaro del vencedor. Domingo Marimón es uno de los hombres más populares del deporte argentino. Personaje pintoresco, cordial, lleno de vitalidad, alegría y salud, que se le escapa por todos los poros de su piel. Liberalmente entrado en carnes, tiene la bondad y la simpatía de los seres gordos y optimistas, para los cuales el mundo es todo él color de rosa y cubierto de horizontes de amigos que le palmotean la espalda en todo el meridiano platense.Y, sin embargo, y paradójicamente—extraña y divertida paradoja—, Marimón es propietario de una empresa de pompas fúnebres en Cosquín, provincia de la Córdoba americana, donde tam­bién hay júbilo de castañuelas y repiqueteo de bailes castizos. Su oficio no ha influido para nada en su carácter abierto y radiante. Los paños negros y los cirios afligidos los convierte, para la so­ciedad y las amistades, en óptimo derroche de vida sana y risueña.Marimón se llevó en la carrera a su hijo Juan, animoso muchacho de diecinueve años, que le sirvió de acompañante y mecánico. Padre e hijo entraron vencedores en la hermosa Caracas y retor­naron a su gran país entre aclamaciones y alborozos entusiastas, cargados de trofeos, de aplausos, de dinero y, también, de muchos sinsabores, fatigas y fugaces desesperanzas. A sus espaldas llevan millares de kilómetros vencidos y el peso de una hazaña extraordinaria.En resumen, el Gran Premio Automovilístico de la América del Sur constituyó un éxito de­portivo y sirvió de puente de unión entre los pueblos hispanoamericanos, tan separados por las distancias y por el desconocimiento de su geografía, su carácter, sus costumbres y sus anhelos. Un puente que tendieron los motores trepidantes de 141 máquinas y por el que podrá circular la esperanza de una fraternidad más estrecha.
J U A N  V E L A R D E  F U E R T E S L U I S  A .  S C I U T T O
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también escr¡ber\<
In v ita m o s  cord ia lm ente  a n u estros lectores de 
todas la s  la titu d es  a  que nos e sc r ib a n  c o m u n ic á n ­
donos s u s  o p in io n es  y  orien tac io nes ú tiles  p a r a  
n u estra  R e v is ta , sobre la s relac iones cu ltu ra les , 
socia les y  económ icas entre  los 23  p a ís e s  a q u ienes  
va  d ir ig id o  M V N D O  H I S P A N I C O  o a p ro p ó ­
s ito  de p e r f i le s  in g en io so s  o in te resa n te s  de la  
v id a  de estos p u eb lo s .
A b r im o s  esta  c o lu m n a  p a r a  rep ro d u c ir  ta les  
co m u n ica cio n es  y  ta m b ié n  aquellas cartas breves, 
e n ju n d io sa s  u  ocurrentes que nos ven g a n  p o r  la  
tie rra , p o r  el m a r  o p o r  el a ire  y  que, a  j u ic io  de 
la  R e v is ta , m erezcan  ser red im id a s  de la  o scuridad  
del a n o n im a to  o de la  e ste r ilid a d  del a is la m ie n to .
L o s  au tores de las cartas p u b lic a d a s  rec ib irá n , 
g ra tu ita m en te , el e jem p la r  de M V N D O  H I S P A ­
N I C O  en  que aparezca  s u  com u n ica ció n  y  n u e s ­
tro  com en ta rio .
* * *
M a d r id , 24  de octubre de 1948 .
S eñ o r D irec tor de M V N D O  H I S P A N I C O .— 
M a d r id .
D e m i  co n sid era c ió n :
A fo r tu n a d a m en te , D . F e lip e  E zquerro  ha  h e ­
cho u n  a lcance a  la  carta f i r m a d a  p o r  ” U n  c r i ti­
cón”, p o r  la  que sostiene  que el verdadero vence­
dor en  aerop lan o  de la  cordillera  de los A n d e s  f u é  
el ten ien te  ch ileno  D . D agoberto  G odoy (n o  Godo- 
f r e d o  com o el S r .  E zquerro  e sc r ib e ), y  no el a rg en ­
t in o  C a n d e la ria , a q u ie n  él h a b ía  a tr ib u id o  esta  
h a za ñ a .
C ontra  m is  razones, e l S r .  E zquerro  aduce que
el vuelo  de C a nde la ria  f u é  el 12  de a b r il  de 19 18 , 
en  u n  M o rä n e  S a u ln ie r  de 80  H P , y  s ien d o  el 
vuelo  de G odoy, seg ú n  m is  an tecedentes, en  19 21 , 
en  u n  B r is to l  de 110 H P ,  dem a sia d o  q u eda ría  
co m pensad a  la  h a za ñ a  de C a n d e la ria  p o r  haberse  
rea lizado  tres años an tes  con a v ió n  m enos p o ten te .
Y  es a q u í donde, m e jo r  d o cum en tad o , le  voy  
a dar u n  d isg u s to  a l S r . E zquerro , que, a l e scrib ir  
u n  artícu lo  sobre h a za ñ a s  aéreas, d eb ía  estar  
m á s a l  d ía  sobre los an tecedentes que le s irv en  de 
base p a r a  s u  ar tícu lo , o, p o r  lo m en o s, m á s docu­
m en ta do  que y o , que soy  u n  s im p le  d ile ta n te :  El vuelo del teniente chileno Dagoberto Godoy se efectuó exactamente el día 12 de diciembre de 1918, esto es, sólo siete meses después que el de Candelaria. P a r tió  de S a n tia g o  a la s 5 ,10  
de la  m a d ru g a d a  y  llegó a T a m a r in d o s  a la s 6 ,10 , 
u n a  hora  después. T o d a  la  a rg u m en ta c ió n , p u e s ,  
del S r .  E zquerro , basada en  la  d ife ren c ia  de años  
entre  a m b os vuelos, qu eda  p o r  tie rra .
P ero  h a y  algo m á s. A r g u m e n ta  m i  con trad ictor  
que el ten ien te  G odoy no  h a  ten id o  necesid ad  de 
a lca n za r  la  a ltu ra  de 7 .0 4 0  m . que tien e  el A c o n ­
cagua  p a r a  p o d er  tra sp o n er  los A n d e s , y  cree 
que con los 4 .2 0 0  con que se d o m in a  todo el p a i ­
sa je  im p o n en te  h a b r ía  ten id o  su fic ie n te . E s to y  
de acuerdo con é l; p e ro , a p lica n d o  exacta m en te  
la  m is m a  a rg u m en ta c ió n  p a r a  el S r . C a n d e la ria , 
h a b r ía  que reb a jarle  a la  a ltu ra  del m á s  alto p ic o  
de la  reg ió n  p o r  donde él atravesó los A n d e s :  el 
vo lcán  L la im a , que qu eda  50  k ilóm etros a l norte  
de C uneo , s it io  de s u  tra ves ía , de 3 .0 6 0  m . de 
a l tu r a ; e l m ism o  40  p o r  100  que el S r .  E zquerro  
le  reb a ja  a  G odoy, q u edá ndo nos a p en a s  1 .8 0 0  m . 
lo que n i  a u n  en  el año  19 1 8  era n in g u n a  g ra ­
c ia  a lca n za r . Y  todo s in  hacer h in c a p ié  en  las  
cond icion es c lim a to ló g icas que r e in a n  a  gra ndes  
a ltu ra s  cuand o  se v u e la  sobre m o n ta ñ a s .
Q u izá  s í  con lo d icho  el S r .  E zquerro  se v a ya  
acercando a u n  acuerdo conm igo  en  que so n  m u y  
d iscu tib le s  los m érito s del S r .  C a n d e la ria  de de­
cirse  vencedor de los A n d e s , y  que el ten ien te  c h i­
leno  G odoy p u e d e  d isp u ta r le  este honor con g ra n  
v en ta ja .
C ita  en  seg u id a  m i  con trad ictor los vuelos de 
L o ca te lli el 21 de j u l i o  de 19 19 , el de E lia s  L in t ,  
en  fe c h a  que no da , y  el de M m e . B o lla n d  el 
l . °  de a b r il  de 19 2 1 , la  que  se  p u s o  desde L o s  
T a m a r in d o s  h a s ta  S a n tia g o  de C h ile  en  tres ho­
ras y  cuarto  ( y a  hem os v is to  que G odoy sólo de­
m oró u n a  hora, tres años a n te s ) .
T od os estos vuelos  se h ic iero n  p o r  la  ru ta  v e n ­
c ida  p o r  D agoberto  G odoy, y  cada un o  de ellos 
fu é  ca lifica d o  en  su  tie m p o  com o u n a  h a za ñ a  
p o r  la s  d ificu lta d e s  que la  em p resa  o frec ía . T odos  
ellos, p u e s , rep itie ro n  la  h a za ñ a  del ten ien te  c h i­
leno  D agoberto  G odoy. A  n in g u n o  se le ocurrió  
n i  an tes  n i  ahora , rep e tir  lo  que el S r . E zquerro  
ca lificó  de  ”m a g n ífic o  sa lto” hecho p o r  el te­
n ien te  a rg en tin o  C a n d e la ria . A  s u  e sp ír i tu  c rí­
tico , lo  a n terio r ¿no le d ice  ab so lu ta m en te  nada?
E n  el ”D icc io n a rio  H is tó r ico  y  B io g rá fic o ”, 
de C hile, p u ed e  leerse, a  este respecto , el s ig u ien te  
p á r r a fo :  ”S u  retorno a  C h ile  ( e l  de G odoy) f u é  
u n a  apoteosis. S e  le h ic iero n  m a n ifes ta c io n es  
g ra n d io sa s . E l  G obierno le tr ib u tó  fe l ic ita c io n e s , 
y  el p u eb lo , s u s  a p la u so s . S e  le conced ieron h o no­
res y  el ascenso a c a p itá n .” ¿C ree us ted , d is t in ­
g u id o  contrad ictor, que u n  p u eb lo  ta n  sobrio  como  
el ch ileno h a b r ía  dado ta les m u estra s  de regocijo  
s i no h u b ie ra  sid o  la  de G odoy la  verdadera  h a ­
za ñ a ?  S ie te  m eses an tes, en  cam bio , el l iv ia n o  
cé firo  de T em u co  c o n tin u ó  m eciendo m uellem en te  
la s h o ja s  de los laure les en  su s  r a m a s;  a n in g u n a  
se le ocurrió  desprenderse  p a r a  ir  a  a d orna r la  
fren te  del ten ien te  C a n d e la ria .
A tra v esa r  la  cord illera  p o r  donde lo h izo  el 
ten ien te  C a n d e la ria , m e  sabe a  m í , que v iv í  en  
C hile  todos aquellos m om en to s  de p u g n a  y  ver­
dadera  r iv a lid a d  entre  los jó ven es  av iadores de 
la  R e p ú b lic a  A r g e n tin a  y  de C hile, a u sp ic ia d o s  
y  e s tim u la d o s  p o r  s u s  j e fe s ;  que p u d e  p a lp a r  las  
so n r is ita s  iró n ica s  con que en  T em u co , donde  
C a nde la ria  arribó , se le  d e n o m in a b a  de ”vence­
dor de los A n d e s .. .  p o r  C uneo” ; que recuerdo  
a ú n  que u n  a v ia dor a rg en tin o , cuyo  no m bre  se 
h a  res is tid o  a v e n ir  a m i  m em o ria , encontró la  
m uerte  a l in te n ta r  la  h a za ñ a — p o r  el A co n ca g u a , 
n a tu ra lm en te— ; m e sabe, rep ito , com o s i  a lg u ien  
f u e r a  a hacer a lp in is m o  a los P ir in eo s  y  vo lv iera  
m u y  u fa n o  de haber ascendido  a l m on te  Ig u e ld o , 
en  S a n  S e b a s tiá n .
G racias a  u sted , S r .  D irec tor, p o r  p e r m itir  
rec tifica r  desde s u  ta n  bella R e v is ta  u n  error 
deslizado  en  u n  a r tícu lo , y  a l S r .  E zquerro , al 
que re tr ib u y o  s u  cord ia l sa lu d o , p o r  e s tim u la rm e  
con su  com en ta rio  a d o cu m en ta rm e  m e jo r  sobre  
el p u n to .—”Un criticón”.
* Ê *
U na s p a la b ra s  f in a le s  a este a su n to . T engo  
p o r  n o rm a  reconocer m is  y erro s  y  acepto g u s to ­
sam en te  la  rec tifica c ió n  que hace ” U n  C riticón” 
a  m i  carta  del n ú m ero  an tep a sa d o . M e  equivo­
qué, en  efecto, fu n d a m e n ta lm e n te  a l to m a r como  
base de m i  ú ltim o  escrito , dá n d o la  p o r  buena , 
la  fe c h a  que en  s u  p r im e r a  carta  señaló respecto  
del vuelo  del ten ien te  D . D agoberto  G odoy, p a ra  
c u ya  m e r it ís im a  h a za ñ a  g u ardo  los m á s a ltos  
sen tim ie n to s  de a d m ira c ió n .
¿C hilenos?  ¿A rg e n tin o s?  U no s y  otros son  
ig u a les  en  m i  afecto . L o  ún ico  que m e in teresa ba  
es p o n er  de relieve la  v ic to ria  de u n  h is p a n o ­
a m erican o . N o  p u d e  su p o n er  que nos llevara  ta n  
lejos la  fr a s e ,  escrita  p o r  m í  en  el m es de a b ril, 
que p ro c la m a b a  a l ten ien te  C a nde la ria  vencedor 
de los A n d e s . Y  com o a l cabo de ta n ta s  vuelta s, 
en  d e f in i t iv a , lo que no  p u ed e  m o d ifica rse  es el 
hecho de que c ru zara  éste la  cord illera— no im ­
p o r ta  p o r  qué s it io — con a n te r io r id a d  a  Godoy, 
m e com plazco en  p u n tu a l iz a r ,  p a r a  sa tis fa cc ió n  
de ” U n  C riticó n”, que los A n d e s  de C a nde la ria  
fu e ro n  u n  poco  m enos A n d e s  y — si se m e p e rm ita  
la  f r a s e —u n  poco  menos antes que los de su  a d m i­
rado co m pa trio ta .
F E L I P E  E .  E Z Q U E R R O
